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			INTRODUCCIÓN

			

			

			

			

			El 7 de mayo de 1945 el escritor Erich Kästner anotó en su diario: «Las personas caminan abochornadas por la calle. La breve pausa introducida en la clase de historia las pone nerviosas. El hueco abierto entre el “Se acabó” y el “Todavía no” las irrita».[1] El presente libro trata de esa fase comprendida entre el «Se acabó» y el «Todavía no». El viejo orden, el dominio del nacionalsocialismo, se había derrumbado; todavía no se había establecido un orden nuevo, esto es, el mando de las potencias ocupantes. Muchos individuos de la época vivieron los días comprendidos entre la muerte de Hitler el 30 de abril y la capitulación incondicional de Alemania el 7/8 de mayo de 1945 como una profunda cesura biográfica, como la «Hora cero» de la que tanto se ha hablado.[2] Parecía que los relojes se habían parado literalmente. «Resulta tan raro vivir sin periódico, sin calendario, sin horario y como si fuera fin de mes», comentaba una berlinesa en su diario el día 7 de mayo. «Ese tiempo sin tiempo, que se escapa como si fuera agua, las manecillas de cuyo reloj son para nosotros únicamente los hombres vestidos con uniformes extranjeros».[3] Esa sensación de vivir en una especie de «tiempo de nadie» confirió un carácter peculiar a los primeros días de mayo de 1945.[4]

			Justo aquellos días estuvieron, por lo demás, llenos de un dramatismo enorme. «¡Sobresalto tras sobresalto! ¡Los acontecimientos se precipitan!», consignaba el 5 de mayo en su diario un inspector judicial de la pequeña ciudad de Laubach, en Hesse. «¡Berlín conquistada por los rusos! ¡Hamburgo en manos de los ingleses! [...] Las tropas alemanas se han rendido en Italia y el oeste de Austria. Por si fuera poco, esta mañana ha entrado en vigor también la capitulación del ejército alemán en Holanda, Dinamarca y en Alemania del noroeste. Desintegración en todos los frentes».[5]

			Ese proceso de desintegración se produjo de forma tan repentina y a una velocidad tan acelerada que a los observadores de la época les costó trabajo orientarse y seguir el ritmo de los acontecimientos. Aquel cambio tan drástico dejó en muchos una sensación de desconcierto, de vivir algo irreal, de fantasía. «Una y otra vez uno tiene que llevarse las manos a la cabeza, para cerciorarse de que nada de esto es un sueño», comentaba el 6 de mayo Reinhold Maier, liberal de Wurtemberg.[6]

			El hecho de que el final de la guerra se produjera de manera distinta en las diversas partes del Tercer Reich, en pleno proceso de desmoronamiento, contribuyó a la confusión, a lo que añadieron las diferentes percepciones sobre aquel.[7] Si bien en los territorios conquistados del oeste los Aliados fueron recibidos en muchos sitios como libertadores, en las provincias orientales la sensación predominante fue de miedo a los rusos. Tuvieron mucho que ver en ello la imagen hostil de estos y los sentimientos antibolcheviques atizados durante años, pero también el conocimiento, ya muy extendido, de los crímenes cometidos por los alemanes durante la guerra de exterminio contra la Unión Soviética. Mientras que por el oeste muchos soldados alemanes se entregaban más o menos de buena gana a los británicos y a los estadounidenses, en el Frente Oriental la Wehrmacht ofreció hasta el último momento una enconada resistencia al Ejército Rojo. De ese modo, el 3 de mayo Hamburgo se entregó sin luchar, pero, en la Fortaleza Breslavia, en cambio, continuaron los combates hasta el 6 de mayo. En las ciudades y regiones liberadas se tomaban las primeras medidas para hacer frente a la reorganización de la vida política, pero la ocupación alemana de los Países Bajos, Dinamarca y Noruega continuó durante los primeros días de mayo. Y en el Protectorado de Bohemia y Moravia no llegó a su fin hasta que el 5 de mayo estalló la sublevación de Praga.

			Aunque en la percepción subjetiva de muchos alemanes el tiempo parecía haber quedado, en cierto modo, detenido, el ajetreo era enorme por las calles y las carreteras. Grandes multitudes se hallaban de camino. Las marchas de la muerte de los internos de los campos de concentración se cruzaban con unidades de la Wehrmacht que regresaban en masa y con caravanas de refugiados, y las columnas de prisioneros de guerra pasaban al lado de las de los trabajadores forzosos liberados y caminaban junto a las víctimas de los bombardeos que habían sido repatriadas. Los observadores aliados hablaban de una migración en toda regla. «Era como si alguien hubiera hurgado con un palo en un hormiguero enorme», recordaba el diplomático británico Ivone Kirkpatrick.[8] Ilustrar plásticamente la caótica y contradictoria sucesión de los acontecimientos constituye uno de los propósitos más importantes de este libro.

			Inseparablemente unido al interludio de esos ocho días está el Gobierno de Flensburgo, presidido por el gran almirante Karl Dönitz, al que el propio Hitler había nombrado su sucesor. Suya es la principal responsabilidad de que la guerra se prolongara una semana más, incluso tras el suicidio del dictador. Su plan —llevar a cabo capitulaciones parciales en el oeste y continuar la guerra contra la Unión Soviética— no solo pretendía facilitar la huida de muchos civiles y militares al otro lado de las líneas británicas y estadounidenses, sino asimismo sembrar la discordia en el bando de la coalición antihitleriana. Otro de los hilos conductores de nuestro relato es mostrar cómo se intentó hacer realidad ese plan, qué pasos se dieron y qué ilusiones estaban en juego en él.

			El intermezzo que constituyó el Gobierno Dönitz resulta a su vez muy revelador porque ponía de manifiesto una continuidad realmente espectral con el régimen nacionalsocialista, tanto en las personas que lo componían como en sus declaraciones programáticas, y porque no mostraba la menor disposición a asumir la responsabilidad de los crímenes perpetrados. En eso no solo coincidía con la actitud de toda la élite del poder nacionalsocialista, sino también de una gran parte de la población alemana.

			Sin embargo, ese último residuo de la idea de Estado alemán que fue el Gobierno Dönitz caracterizó solo una pequeña parte de esos ocho días. Por eso este libro dirige su atención, más allá del enclave de Flensburgo, hacia muchos otros escenarios, con el fin de iluminar un panorama de acontecimientos y desarrollos políticos, militares y sociales con la mayor cantidad de matices posible. Además, no quiere pasar por alto ninguno de los temas relevantes: los últimos combates, las marchas de la muerte, la epidemia de suicidios al final de la guerra, el continuo horror de la ocupación alemana, los primeros encuentros con los soldados extranjeros, las violaciones masivas en Berlín, la suerte de los prisioneros de guerra, los internos de los campos de concentración y los «desplazados», las primeras expulsiones «incontroladas» de los alemanes, la vida cotidiana entre las ruinas y el nuevo comienzo a tientas, que para algunos marcó el punto de partida de una ardua carrera de posguerra.

			Los sucesos de los que hablaremos aquí tienen unas causas que se remontan al pasado, y unas consecuencias que remiten al futuro. Debido a ello, el relato se salta una y otra vez los límites cronológicos de los ocho días, unas veces hacia delante y otras hacia atrás. Y, del mismo modo, los personajes que aparecen deben ser retratados tanto en la trayectoria que siguieron como en su desarrollo. Se alternan las breves biografías y los primeros planos con profundidad histórica, y todo este conjunto ha de completarse hasta conseguir dar una imagen global que, al menos eso espero, transmita una impresión plástica de la drástica fase de cambio que va desde el ocaso apocalíptico del Tercer Reich hasta los inicios de la ocupación.

			Este libro deja que las personas de la época tomen la palabra por medio de sus diarios, de sus cartas y de sus recuerdos. Los diarios en particular constituyen una fuente imprescindible, porque son los que de forma más inmediata expresan la experiencia liminar que supuso el fin de la guerra.[9] En ellos se refleja la coexistencia de sensaciones y sentimientos contradictorios, que caracterizó también los primeros días de mayo de 1945: ambiente propio de fin de los tiempos, por un lado, y aires de renovación, por otro.
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			Durante las primeras horas del 30 de abril de 1945 llegó al búnker subterráneo situado debajo de la antigua Cancillería del Reich una noticia muy deprimente. Wilhelm Keitel, jefe del Alto Mando de las Fuerzas Armadas (Oberkommando der Wehrmacht; en adelante OKW), comunicaba que el avance hacia Berlín del XII Ejército, a las órdenes del general Walter Wenck, había quedado bloqueado junto al lago de Schwielow, al sudoeste de Potsdam. Con ello se desvanecía la última esperanza de poder socorrer a la capital del Reich, rodeada desde el 25 de abril por las tropas soviéticas. Solo en ese momento Adolf Hitler se decidió a hacer realidad la posibilidad con la que había amenazado una y otra vez a lo largo de su aciaga carrera: poner fin a su vida.[10]

			Esa misma noche empezó a despedirse de algunos de sus colaboradores, entre otros del personal médico del hospital provisional instalado debajo de la nueva Cancillería del Reich. El doctor Ernst Günther Schenck, que pudo por primera vez observar de cerca a Hitler, señala que tuvo «una sensación de desengaño casi insoportable». Pues, según dice, el hombre que tenía ante sí no se parecía ni de lejos al Führer lleno de energía de otros tiempos: «Llevaba una guerrera marrón con el emblema nacional bordado en oro y la Cruz de Hierro en la parte izquierda de la pechera, y pantalones largos de color negro, pero el hombre que vestía aquella ropa se hallaba increíblemente abatido y hundido en sí mismo. Bajé la mirada y vi una espalda encorvada en la que sobresalían los omóplatos y sobre la que a duras penas logaba levantarse la cabeza».[11] Hitler dio la mano a todos y les agradeció los servicios prestados. Pretendía quitarse la vida, les explicó, y los eximió de su juramento. Les instó a que intentaran pasarse a la zona del oeste, donde estaban las unidades británicas y estadounidenses, para evitar caer prisioneros de los rusos.

			A las 05.00 la Cancillería del Reich estaba ya siendo bombardeada sin descanso por la artillería soviética. Una hora más tarde Hitler llamó a Wilhelm Mohnke, el comandante en jefe de la Ciudadela, el último anillo defensivo que rodeaba el Barrio Gubernamental, para que viniera a verlo al búnker subterráneo y le informara de cuánto tiempo podría resistir todavía la Cancillería del Reich. A lo sumo uno o dos días, respondió el SS-Brigadeführer Mohnke.(1) Mientras tanto, los rusos habían conquistado la mayor parte del Tiergarten y combatían ya en Postdamer Platz, a solo cuatrocientos metros de distancia de la Cancillería del Reich. Había que apresurarse.

			Hacia las 12.00 se presentó el general Helmuth Weidling, al que Hitler había nombrado unos días antes comandante en jefe de la defensa, proveniente del puesto de mando situado en la Bendlerstrasse, para participar en un último análisis de la situación en el búnker del Führer. Weidling planteó una perspectiva todavía más sombría de la presentada antes por Mohnke: con toda probabilidad la batalla de Berlín habría acabado ya a última hora de la tarde del 30 de abril, pues las municiones estaban agotándose y no cabía contar con la llegada de nuevos suministros por vía aérea. Hitler recibió el comunicado en silencio. Aunque seguía rechazando de manera rotunda una capitulación, tras una consulta con el general Hans Krebs, jefe del Estado Mayor General, permitió que, en caso de que se agotaran todas las reservas, los defensores de Berlín intentaran evadirse en pequeños grupos y contactar con las tropas que seguían luchando en el oeste. Cuando regresó a la Bendlerstrasse, Weidling recibió por escrito una última «orden del Führer» en ese sentido.[12]

			Al término del análisis de situación, Martin Bormann, el poderoso presidente de la Cancillería del partido y «secretario del Führer», hizo venir a su despacho al ayudante de campo personal de Hitler, el SS-Sturmbannführer(2) Otto Günsche, y le comunicó que el dictador tenía la intención de quitarse la vida esa misma tarde junto con Eva Braun, con la que acababa de contraer matrimonio. Según dijo, Hitler le había ordenado que los cadáveres fueran incinerados. Con ese fin, Günsche debía procurarse la cantidad necesaria de gasolina. Poco después, el propio Führer hizo prometer a su ayudante de campo que se encargaría de la estricta ejecución de su orden. No quería que se llevaran su cadáver a Moscú y que lo exhibieran allí. Evidentemente pensaba en la suerte que Benito Mussolini había corrido. El 27 de abril el Duce había sido capturado en el lago de Como junto con su amante, Claretta Petacci, por unos partisanos italianos, y un día después había sido fusilado. Los cuerpos de ambos habían sido trasladados a Milán el 29 de abril por la mañana y, a continuación, habían sido colgados boca abajo en una gasolinera del Piazzale Loreto. La noticia del fin del Duce había llegado al búnker a última hora de la tarde del 29 de abril, y debió de afianzar la decisión de Hitler de que no quedase el menor rastro de su cadáver ni del de su esposa.

			Günsche llevó a cabo los preparativos para la incineración de inmediato. Llamó por teléfono al chófer de Hitler y jefe de su parque móvil, Erich Kempka, y le encargó que trajera diez bidones de gasolina y que los tuviera preparados junto a la salida de emergencia del búnker que daba al jardín de la Cancillería del Reich.[13]

			Entre las 13.00 y las 14.00 Hitler tomó su última comida en compañía de sus secretarias, Traudl Junge y Gerda Christian, y de su cocinera y dietista, Constanze Manziarly. Como ocurriera durante las semanas anteriores, la conversación giró sobre trivialidades; no se habló en ningún momento acerca del final que los aguardaba de manera inminente: un «convite fúnebre oculto tras una máscara de animada serenidad y aplomo»; así es como Traudl Junge evocaría la escena en sus memorias, escritas en 1947 (aunque no serían publicadas hasta 2002).[14] Eva Braun, compañera durante muchos años de Hitler, no asistió a la comida. A comienzos de marzo de 1945 había regresado de Múnich para instalarse definitivamente en Berlín y enseguida había decidido compartir la suerte de Hitler y morir con él. En agradecimiento a su lealtad incondicional, el Führer se había casado con ella en la noche del 28 al 29 de abril. Según hizo saber a la posteridad en su «testamento privado», dictado previamente, había «decidido tomar por esposa a aquella muchacha que, tras largos años de fiel amistad, había venido por propia voluntad a la ciudad ya casi sitiada, para compartir su destino con el mío».[15]

			Para Hitler había llegado el momento de despedirse de su entorno. A su piloto en jefe, Hans Baur, le dejó como regalo el retrato de Federico el Grande, pintado por Anton Graff, que colgaba sobre su escritorio en el pequeño despacho que tenía en el búnker. «¡Mis generales me han traicionado y me han vendido, mis soldados ya no quieren seguir adelante, y yo ya no puedo más!». Era consciente, añadía, de que «mañana mismo […] millones de personas me maldecirán», pero el destino había querido que así fuera.[16] A Heinz Linge, su ayuda de cámara, que había estado a su alrededor desde hacía diez años, el dictador le recomendó que se uniera a uno de los grupos que debían trasladarse a la zona occidental. Ante la pregunta de Linge, que, sorprendido, quiso saber al servicio de quién había, pues, que ponerse ahora, Hitler respondió: «¡Del próximo que venga!».[17]

			Hacia las 15.15 se reunieron en el pasillo del búnker los colaboradores más estrechos del dictador: Martin Bormann, Joseph Goebbels (ministro de Propaganda e Información), Walther Hewel (enlace al servicio del Ministerio de Asuntos Exteriores), el general Hans Krebs (jefe del Estado Mayor del Ejército), Wilhelm Burgdorf (ayudante en jefe del OKW), así como las secretarias Junge y Christian y la nutricionista y cocinera Manziarly. Hitler se presentó en compañía de su esposa. «Sale muy despacio de su habitación, más encorvado que nunca, entra por la puerta abierta y tiende la mano a todos», recordaría en sus memorias Traudl Junge. «Siento su diestra cálida en la mía; él me mira, pero no me ve. Parece estar muy lejos. Me dice algo, pero no lo oigo [...]. Solo cuando se me acerca Eva Braun, se rompe un poco el hechizo. La señora sonríe y me abraza. “Por favor, intente usted salir de aquí. Quizá pueda usted pasar. Y dé muchos recuerdos de mi parte a Baviera”».[18]

			Inmediatamente después apareció Magda Goebbels y pidió a Günsche permiso para hablar una vez más con Hitler. Según dijo, su marido y ella habían tomado la decisión de suicidarse y de matar también a sus seis hijos. Llevaban ya seis días en el búnker, con el fin de «poner término de la única manera honorable posible a [su] vida nacionalsocialista», había escrito el 28 de abril en la carta de despedida enviada a su hijo, Harald Quandt, fruto de su primer matrimonio. «No merece la pena vivir el mundo que venga después de Hitler y del nacionalsocialismo y por eso me he traído también aquí a los niños. Son demasiado buenos para la vida que vendrá después de nosotros, y un Dios misericordioso comprenderá que yo misma les dé una solución». Había jurado «lealtad hasta la muerte» al Führer, seguía diciendo, y el hecho de que su esposo y ella pudieran terminar su vida con él constituía, en su opinión, «un favor del destino, con el que no nos habíamos atrevido a contar nunca».[19] En aquellos momentos, sin embargo, parece que Magda Goebbels se mostró vacilante en su resolución, pues intentó convencer a Hitler de llevar a cabo un nuevo intento de salir de Berlín. Visiblemente disgustado por ser molestado en el último minuto, Hitler la rechazó.[20]

			Al cabo de unos diez minutos —poco después de las 15.30—, Linge, el ayuda de cámara, abrió la puerta del despacho de Hitler, echó un vistazo a su interior y comunicó a Bormann: «¡Señor gobernador del Reich, ya ha pasado todo!». Los dos entraron en la habitación. A su vista se ofreció la siguiente imagen: sentado en el sofá, a la izquierda —desde la perspectiva del espectador—, estaba Hitler, con la cabeza ligeramente inclinada hacia delante. En la sien derecha mostraba una herida de bala del tamaño de una moneda de diez céntimos, de la que caía un poco de sangre hasta la mejilla. En la pared y sobre el sofá había salpicaduras de sangre. En el suelo se había formado un charco de sangre del tamaño de un plato. El brazo derecho colgaba inerte y, debajo de él, yacía la pistola, junto al pie derecho de Hitler. Sentada también en el sofá, a la derecha, se hallaba Eva Braun, con las piernas levantadas. El olor a almendras amargas que emanaba del cadáver indicaba que se había envenenado con una pastilla de cianuro.[21]

			El ayudante de campo Günsche entró en la sala de crisis y dijo en voz alta a los que estaban allí esperando: «¡El Führer ha fallecido!». Goebbels, Krebs, Burgdorf, Artur Axmann (jefe de las Juventudes Hitlerianas) y Johann Rattenhuber (el jefe del Servicio de Seguridad del Reich,(3) el SS-Gruppenführer)(4) se reunieron en la antecámara del despacho de Hitler. En ese momento llegó Linge, seguido de dos hombres de la SS, que sacaron el cadáver del dictador. El cuerpo iba envuelto en una manta, por fuera de la cual solo se veían las piernas, en concreto las perneras del pantalón negro, los calcetines, igualmente negros, y los botines. El grupo subió las escaleras, los cadáveres de Hitler y de su esposa fueron conducidos al jardín de la Cancillería del Reich y depositados en el suelo a unos tres o cuatro metros de distancia de la salida del búnker. Bormann se adelantó de nuevo, retiró la manta que cubría el rostro de Hitler y se quedó mirándolo en silencio durante un momento.

			Mientras tanto seguía cayendo una verdadera granizada de bombas sobre la Cancillería del Reich. Cuando se produjo una pausa en el ataque de la artillería Günsche, Kempka y Linge salieron de forma precipitada del refugio y vertieron sobre los cadáveres el contenido de los bidones de gasolina que tenían preparados. Al principio no lograron que la gasolina ardiera, pues las cerillas se apagaban una y otra vez debido al fuerte viento desatado por los incendios. Finalmente, Linge hizo una especie de antorcha retorciendo un trozo de papel y lo arrojó sobre los cadáveres. Al momento se levantó una luminosa llamarada. Los individuos reunidos junto a la salida del búnker levantaron una vez más el brazo haciendo el saludo hitleriano y volvieron a meterse deprisa en el refugio. Los restos mortales de Adolf y Eva Hitler fueron enterrados al anochecer del 30 de abril en una fosa excavada en el jardín de la Cancillería del Reich por dos hombres de la SS pertenecientes a la guardia de corps de Hitler siguiendo órdenes de Günsche.[22]

			

			

			Al mismo tiempo que Hitler tomaba las últimas disposiciones para su suicidio, las tropas soviéticas iniciaban el asalto del Reichstag. El imponente edificio neobarroco de la Königsplatz, que el arquitecto Paul Wallot, natural de Frankfurt, había construido entre 1884 y 1894, representaba el verdadero símbolo de la odiada dictadura de Hitler para los mandos militares rusos. Para ellos, eran los nacionalsocialistas los que el 27 de febrero de 1933 habían provocado el incendio del Reichstag, suceso que no solo había servido de pretexto para la brutal persecución de los comunistas en toda Alemania, sino que también había servido de apoyo para el establecimiento del régimen de terror nacionalsocialista mediante el decreto de incendio del Reichstag. Se explica así que fuera el Reichstag la construcción escogida como objetivo más importante en la lucha final por la conquista de Berlín, y no la Cancillería del Reich, situada a pocos cientos de metros de distancia, donde se encontraba el búnker del Führer, la última guarida de Hitler. Hasta el 1 de mayo, día internacional de la lucha de la clase obrera, el gran edificio construido por Wallot no sería conquistado.

			Ya el 29 de abril las tropas de asalto rusas habían logrado liberar el Moltkebrücke y cruzar el Spree y habían ocupado el Ministerio del Interior del Reich, situado en las inmediaciones. A primera hora de la mañana del 30 de abril dio comienzo el asalto al Reichstag.[23] Sin embargo, su conquista se reveló mucho más difícil de lo que se había pensado, pues el edificio había sido convertido en una verdadera fortaleza por sus defensores, una fuerza reunida de forma heterogénea a base de unidades de la Wehrmacht y de la SS, a las que se añadieron varios cientos de soldados de infantería de marina llegados en avión. Los alemanes habían tapiado todas las puertas y ventanas reduciéndolas a simples aspilleras y habían minado todo el recinto. Los nidos de ametralladoras y los fosos llenos de agua constituían un obstáculo difícil de superar. El primer asalto quedó empantanado debido a la fuerte respuesta de la artillería alemana. Los rusos trajeron en apoyo de sus soldados de a pie más cañones de asalto y tanques que llegaron a la Königsplatz cruzando el Moltkebrücke. No obstante, los dos nuevos ataques emprendidos por la mañana y a primera hora de la tarde fracasaron en medio de un elevado número de bajas. Por eso los mandos soviéticos decidieron aguardar a que empezara a oscurecer para lanzar el último asalto, que dio comienzo a las 18.00. Y, en efecto, esta vez la suerte sonrió a los soldados soviéticos, que lograron avanzar hasta las escaleras del Reichstag y abrirse paso hasta la puerta de entrada. En el propio interior del edificio dio comienzo una sangrienta lucha cuerpo a cuerpo. Mientras que los soldados del Ejército Rojo intentaban subir por la escalinata valiéndose de metralletas y de granadas de mano, los defensores se retiraron a los pisos inferiores y a los refugios.

			Hacia las 22.40 un grupo de soldados soviéticos, capitaneados por Mijaíl Petróvich Minin, logró subir al tejado del edificio. Llevaban consigo un trapo rojo, pero no un asta de la que colgar su estandarte. Por lo que agarraron una tubería que encontraron por allí, ataron a ella el trapo y clavaron aquella bandera improvisada en una escultura de mujer medio destruida.[24] Eso, sin embargo, no significaba que la lucha por la conquista del Reichstag hubiera terminado. Los alemanes siguieron oponiendo una feroz resistencia. Las últimas unidades no se rindieron hasta el 2 de mayo por la tarde.

			Así pues, los combates seguían cuando el fotógrafo soviético Yevgeni Jaldéi entró en el edificio el 2 de mayo por la mañana y arregló con su cámara una escena que, en realidad, había tenido lugar treinta horas antes: dos soldados del Ejército Rojo eran supuestamente los primeros en izar la bandera roja con la hoz y el martillo en el tejado del Reichstag. La famosa fotografía se convirtió en un icono que simbolizaba como ningún otro la victoria del ejército soviético sobre la Alemania de Hitler. Otro detalle relacionado con la historia de esta fotografía es el hecho de que unos meses más tarde Jaldéi tuviera que retocarla y eliminar un segundo reloj de pulsera en la muñeca derecha del soldado que sujetaba el asta de la bandera. Con ello se pretendía que ni siquiera pudiera suscitarse la sospecha de que se trataba de un objeto robado, pues los relojes eran un botín muy codiciado por los conquistadores soviéticos.[25]

			Durante los días siguientes el Reichstag se convirtió en «meta de una verdadera peregrinación».[26] La marea de visitantes no cesaba. Muchos soldados del Ejército Rojo escribían letreros en las paredes o grababan mensajes en los muros en ruinas del edificio, con los que pretendían expresar su sensación de triunfo.[27] Los grafitis en alfabeto cirílico pueden verse aún hoy in situ. 

			
			[image: 001.jpg]

			Los soldados del Ejército Rojo izan la bandera soviética en el Reichstag de Berlín. La escena fue repetida el 2 de mayo de 1945 por el fotógrafo soviético Yevgeni Jaldéi retocando algunos elementos. © Khaldei/Voller Ernst/akg-images, Berlín

			

			

			

			«Por la noche vemos algunos coches estadounidenses. Establecen puestos de guardia en las calles. Todo ha transcurrido de forma sorprendentemente pacífica». Estas son las palabras anotadas en su agenda de bolsillo el 30 de abril de 1945 por Marianne Feuersenger, secretaria del departamento de Historia de la Guerra del Alto Mando de la Wehrmacht.[28] El hecho de que la ocupación de Múnich por los estadounidenses tuviera lugar al mismo tiempo que Adolf Hitler y su esposa se quitaban la vida en Berlín tuvo una gran fuerza simbólica, pues aquel anónimo cabo de la Primera Guerra Mundial había iniciado en 1919 su carrera política en la capital de Baviera. Allí, en el caldeado ambiente de la contrarrevolución tras el episodio de la República Soviética de Baviera, el incipiente demagogo había encontrado una caja de resonancia ideal para sus actividades de desenfrenada agitación. Y allí había florecido deprisa a comienzos de los años veinte el movimiento nacionalsocialista, tolerado benévolamente por la policía y la justicia bávaras. El que luego se convertiría en Führer y canciller del Reich había demostrado a la ciudad su continuo agradecimiento cuando, en agosto de 1935, había concedido a Múnich el título honorífico de «capital del Movimiento». Cuando hicieron su entrada en la ciudad, los soldados estadounidenses presentaron como si fuera una especie de trofeo por su victoria una señal indicadora de población que anunciaba «Múnich. Capital del Movimiento» y que antes habían utilizado como diana. La imagen no tardaría en adquirir el mismo valor iconográfico que la foto de Yevgeni Jaldéi con los soldados del Ejército Rojo izando la bandera soviética en el tejado del Reichstag de Berlín.[29]

			
			[image: 002.jpg]

			Soldados estadounidenses entran en Múnich el 30 de abril de 1945 portando a modo de trofeo la señal indicadora de población con el nombre de la ciudad. Scherl/Süddeutsche Zeitung Photo, Múnich

			

			

			Durante los últimos días del mes de abril de 1945, cuando los estadounidenses ya habían conquistado Núremberg, la ciudad de los congresos del partido, y se encontraban ya avanzando rápidamente hacia la capital bávara, los bombarderos estadounidenses habían lanzado gran número de octavillas en las que se invitaba a los «hombres y mujeres de Múnich» a no ofrecer resistencia de ningún tipo a las tropas que se encontraban ya muy cerca: «En vuestro interés, en interés de toda la población, debéis ayudar a la razón a alcanzar la victoria. Por ello, ¡arrebatad el control de las manos a los fanáticos! ¡Armaos de valor y disponeos a actuar!».[30]

			Sin embargo, el Gauleiter(5) Paul Giesler, nacionalsocialista fanático, y sus secuaces no pensaban ni por asomo en entregar Múnich sin luchar. Siguiendo las instrucciones de Hitler tenían la intención de defender el mayor tiempo posible la ciudad, que en aquellos momentos no era ya más que un montón de escombros. Giesler ordenó volar los puentes más importantes que cruzaban el Isar, en una de las órdenes de destrucción más absurdas dictadas en el último momento, que por fortuna fue saboteada con éxito por un oficial del batallón de zapadores encargado de llevar a cabo dicha misión.

			En cualquier caso, en Múnich y en sus alrededores había varios grupos de opositores a Hitler, que, en el curso del mes de abril de 1945, se habían unido en la Operación Libertad de Baviera (Freiheitsaktion Bayern, FAB por sus siglas en alemán) y que estaban ya decididos a actuar. Estaban formados en su mayoría por hombres de mentalidad conservadora y tendencia nacionalista bávara. Su objetivo fundamental era detener a los altos funcionarios nazis y entregar Múnich sin luchar a los estadounidenses. La noche del 27 al 28 de abril transmitieron la señal de rebelarse a unos oficiales al mando del capitán Rupprecht Gerngross, jefe de la compañía de intérpretes del Wehrkreis VII.(6) La operación llevaba el nombre en clave de «Caza del Faisán», en referencia a los «faisanes dorados», como eran llamados los odiados jerarcas nazis, con sus uniformes de galones dorados. Los insurrectos lograron al primer intento asaltar el ayuntamiento de Múnich y ocupar dos emisoras de radio, la emisora de la Wehrmacht, en Freimann, y la gran estación de radiodifusión de Ismaning.

			Los radioyentes del área metropolitana de Múnich no podían dar crédito a sus oídos, cuando a primera hora de la mañana del 28 de abril escucharon la noticia de que una tal Operación Libertad de Baviera había «logrado derrocar la violencia gubernamental». Los insurrectos publicaron un programa de diez puntos en el que prometían la «erradicación del régimen sanguinario del nacionalsocialismo», que había «conculcado las leyes de la moral y de la ética de tal modo […] que todo alemán decente debe apartarse de él con asco». Además, exigían la supresión del militarismo, la reinstauración del Estado de derecho y de la dignidad del ser humano, así como la creación de un «Estado social moderno», en el que «cada uno ocupe el lugar […] que le corresponda en función de sus capacidades».[31]

			Sin embargo, Gerngross y sus compañeros de lucha habían valorado erróneamente la situación. Los muniqueses no se adhirieron al llamamiento a la sublevación, sino que prefirieron mantenerse a la espera. El gobernador (Reichsstatthalter) de Baviera, Franz von Epp, que ostentaba el título de caballero, se opuso a los deseos de los insurrectos, que pretendían que, junto con ellos, emprendiera unas negociaciones de capitulación y constituyera un Gobierno de transición. Pero sobre todo fracasó el intento de detener el Gauleiter Giesler. Tras una breve fase de confusión, las autoridades empezaron a tomar medidas en contra. El 28 de abril por la mañana, en una octavilla dirigida «A la población del Gau Múnich-Alta Baviera», Giesler hizo saber: «Todos los cargos de Múnich están firmemente en nuestras manos. Apoyamos a nuestro Führer Adolf Hitler. […] Gerngross no se librará del castigo que se merece. La pesadilla no tardará en desaparecer».[32] De hecho, la insurrección fue sofocada al cabo de pocas horas. Gerngross logró escapar, pero varios compañeros suyos fueron fusilados en el patio del Ministerio Central, entre los que destacó Günther Caracciola-Dellbrück, oficial de enlace de la Wehrmacht y hombre de confianza del caballero Von Epp.

			También en numerosas comunidades del sur de Baviera, donde había tenido bastante eco el llamamiento de la FAB en pro de una insurrección contra los funcionarios nazis locales, se desató una sangrienta campaña de represalias promovida por fanáticos fieles a Hitler y por miembros de la SS, de la cual fueron víctimas unas cincuenta personas. Uno de los crímenes más repugnantes tuvo lugar en la pequeña ciudad minera de Penzberg. En esta localidad, durante la noche del 28 al 29 de abril, los asesinos fusilaron y ahorcaron a dieciséis hombres y mujeres, entre los que se encontraba el anterior alcalde socialdemócrata del pueblo.[33]

			Antes de que los soldados estadounidenses entraran en la capital bávara la mañana del 30 de abril, el Gauleiter Giesler se había escapado a Berchtesgaden, donde unos días más tarde se pegaría un tiro. La entrada de los estadounidenses se produjo casi sin luchar. Solo opusieron resistencia de manera aislada algunas unidades de la SS y del Volkssturm.(7) Poco después de las 16.00 el sustituto del alcalde de Múnich, Karl Fiedler, que mientras tanto había tomado las de Villadiego, entregó el ayuntamiento a un comandante del VII Ejército estadounidense. «Las fuerzas expedicionarias aliadas en su totalidad felicitan al VII Ejército por la toma de Múnich, cuna de la bestia nazi», escribió el general Dwight D. Eisenhower en su orden del día. [34]

			Muchos muniqueses se situaron en las aceras y dispensaron a los soldados estadounidenses una amistosa acogida. «Este desfile de entrada en la ciudad es la cosa más extraña que he vivido hasta ahora [...]», escribía indignada en su diario una joven nacionalsocialista de Múnich, Wolfhilde von König, de diecinueve años. «Apenas hicieron su aparición en nuestra calle los primeros estadounidenses, cuando en algunas casas empezaron a izarse banderas blancas. Mucha gente saludaba agitando el pañuelo. Yo me habría esperado de los muniqueses un poco más de dignidad».[35] Ernst Langendorf, periodista alemán emigrado, que prestaba servicio como sargento en una compañía de propaganda del ejército estadounidense, recordaba que, tras la llegada de los soldados al centro de la ciudad, cientos de personas llenaron deprisa Marienplatz: «Observaban con interés nuestros vehículos, otros tocaban la tela de nuestros uniformes y elogiaban su calidad, las chicas se echaban a nuestros brazos y la prohibición de confraternizar fue pasada totalmente por alto. Reinaba un ambiente muy alegre. Por doquier oía decir: “Ya se ha acabado”, “Ahora ya podemos otra vez dormir tranquilos”, “Ya no vendrán más aviones”».[36]

			

			

			El 30 de abril de 1945, un día después de su liberación por los soldados estadounidenses, el interno Edgar Kupfer-Koberwitz observó desde su cama de la enfermería del campo de concentración de Dachau: «Por doquier ondean ahora en el campo las banderas con los colores de todos los países que están representados aquí. ¿De dónde habrán salido? [...] En Dachau, como siempre, hay muchos internos andando por la calle principal del campo, pero ahora caminan, no arrastran los pies, caminan libremente, despreocupados. [...] Todos están muy tranquilos, porque los estadounidenses se encargan ahora de nuestra protección. Creo que para todos nosotros la palabra “estadounidense” tendrá toda el sonido del oro».[37]

			El campo de concentración de Dachau fue creado en marzo de 1933 y muy pronto se convirtió en sinónimo de terrorismo de Estado sin límites. Sirvió como una especie de laboratorio para toda clase de violencias, que fueron puestas en práctica bajo la supervisión de la SS y que durante los siguientes años serían trasplantadas a otros campos de concentración. Enseguida empezaron a correr los rumores acerca de lo que sucedía en el campo, algo que el régimen acogió de muy buen grado debido a sus efectos intimidatorios. «¡Dios mío, enmudéceme, no sea que termine en Dachau!» se convirtió en un dicho frecuentísimo susurrado por mucha gente durante el Tercer Reich.[38] La liberación de Dachau se convirtió, por tanto —más que la de Buchenwald el 11 de abril y la de Bergen-Belsen tres días después—, en el símbolo del fin del sistema de terror nacionalsocialista, del mismo modo que el despliegue de la bandera roja en el tejado del Reichstag pasó a ser toda una metáfora de la definitiva derrota de la Alemania de Hitler.

			Durante los últimos meses de la guerra, las condiciones del campo de prisioneros de Dachau empeoraron de forma espectacular. Continuamente llegaban transportes procedentes de los campos de concentración evacuados de Europa del Este, de modo que el hacinamiento se volvió exasperante. Las raciones de comida, ya de por sí insuficientes, fueron recortadas todavía más, y las condiciones higiénicas pasaron a ser totalmente inenarrables. Muchos internos cayeron víctimas de una epidemia de tifus exantemático. Solo entre diciembre de 1944 y el día de la liberación del campo murieron más de catorce mil personas. «Los internos, agotados, desnutridos y comidos por los piojos, caían como moscas [...]», declaró un antiguo secretario del campo durante el proceso sobre Dachau iniciado ya a finales de 1945. «Los cadáveres yacían entre los barracones en medio de los prisioneros todavía vivos, y permanecían en la calle [...], a menudo hasta que empezaban a descomponerse».[39]

			Durante la segunda mitad de abril, cuando ya podían oírse a lo lejos los cañonazos y los aviones estadounidenses aparecían por la zona en vuelo rasante, la tensión empezó a hacerse insoportable. Se multiplicaban los indicios de que la SS estaba a punto de retirarse del campo. Para eliminar las huellas de sus atrocidades, una enorme cantidad de documentos fue quemada. El ánimo de los prisioneros oscilaba entre la esperanza de la liberación y el temor a caer víctimas de una matanza final.

			El 26 de abril las columnas de trabajadores ya no salieron. Los prisioneros tuvieron que presentarse en el patio de armas. Al llegar la noche, 6.887 internos fueron obligados a ponerse en marcha divididos en tres grupos. Iban seguidos por soldados de la SS fuertemente armados y acompañados de perros. Se sumaron a la comitiva otros grupos procedentes de diversos campos externos, de modo que al final sumarían alrededor de diez mil individuos los que se dirigieran arrastrándose hacia el sur en dirección a Bad Tölz. La reacción de los habitantes de las localidades por las que pasaba aquella procesión de desventurados fue de indiferencia, pero en parte también de sobresalto y de terror. Por primera vez se veían obligados a enfrentarse directamente a los crímenes del régimen. Si alguien mostraba compasión y quería ofrecer a aquellos desgraciados, totalmente extenuados, un trozo de pan o un vaso de agua, a menudo los vigilantes de la SS se lo impedían. El 2 de mayo por la mañana, después de acampar por la noche en un bosque cerca de Waakirchen, los prisioneros pudieron finalmente dar un suspiro de alivio: sus guardianes habían desaparecido. No existe ninguna seguridad sobre cuántos integrantes de aquella marcha de la muerte murieron en la cuneta o fueron fusilados. Se calcula que serían entre mil y mil quinientos.[40]

			Para los cerca de treinta y dos mil internos que se quedaron en el campo, más de cuatro mil de ellos en la enfermería, la hora de la liberación sonó un poco antes. El 29 de abril, hacia el mediodía, llegaron al gigantesco recinto del penal los integrantes del 157.º Regimiento de la 45.ª División de Infantería Thunderbird, al mando del teniente coronel Felix Sparks. Edgar Kupfer-Koberwitz dejó constancia de aquel momento en su diario: «De repente, en el exterior, gritos, correteos, carreras: “¡Los estadounidenses ya están aquí! ¡Los estadounidenses están ya en el campo! ¡Sí, sí, están en el patio de armas!”. Todo el mundo se pone en movimiento. Los enfermos abandonan sus camas, los que ya casi están sanos y todo el personal sanitario salen corriendo por el callejón, saltan por las ventanas, trepan por las vallas. Todo el mundo se dirige corriendo al patio de armas. Hasta aquí se oyen a lo lejos las exclamaciones y los gritos de hurra. Son gritos de alegría. Todo el mundo acude deprisa y corriendo. Los enfermos tienen caras animadas, radiantes: “¡Ya están aquí! ¡Estamos libres, libres!”».[41]

			Antes de que los soldados estadounidenses pudieran avanzar hasta los terrenos del campo propiamente dicho, se encontraron con un tren de mercancías estacionado en una vía secundaria, en el que se hallaban los cadáveres de dos mil prisioneros que habían muerto de hambre y de sed en el traslado que los llevaba desde Buchenwald hasta Dachau. La conmoción por aquel lúgubre descubrimiento fue mayor todavía cuando en el propio campo se encontraron cientos de cadáveres dispersos por todo el recinto. «El Infierno de Dante parecía palidecer frente al infierno real de Dachau […]», diría el teniente coronel Sparks al describir el panorama. «Muchos hombres de la 1.ª Compañía, todos ellos veteranos curtidos en la guerra, se sintieron sumamente conmovidos. Algunos se echaron a llorar, mientras que otros estaban ciegos de ira».[42] En medio de aquel ambiente de furia e indignación, los estadounidenses fusilaron a una parte de los soldados de la SS a los que pudieron echar el guante. Solo la decidida intervención de Sparks logró impedir que los fusilamientos continuaran.[43] Al anochecer, la situación se había calmado. Los estadounidenses pudieron empezar por fin a atender a los enfermos junto con el Comité Internacional de Prisioneros de Campos de Concentración. Sin embargo, incluso después de la liberación, siguieron muriendo a diario muchos exprisioneros. Edgar Kupfer-Koberwitz, el cronista de Dachau, logró sobrevivir. En la última anotación de su diario, fechada el 2 de mayo de 1945, escribió: «Ahora tengo que salir obligatoriamente de la enfermería y ver cómo está el campo. […] Pero sobre todo conviene sacar de su escondite los manuscritos, el diario, el libro sobre Dachau y los demás escritos, en presencia de los estadounidenses, para que luego nadie pueda decir que aquí no se escribió nada».[44]

			

			

			El 30 de abril, a las 18.35, llegó en punto a Plön, donde se había instalado el cuartel general del comandante en jefe de la Marina de Guerra, el gran almirante Karl Dönitz, un telegrama de Martin Bormann: «El Führer lo ha designado a usted como su sucesor, señor gran almirante, en sustitución de Göring, el hasta ahora mariscal del Reich. La concesión por escrito de plenos poderes va de camino. A partir de este momento tomará usted todas las medidas que correspondan dada la actual situación».[45] Bormann no decía que Hitler ya estaba muerto desde hacía tres horas, y, en efecto, había formulado de forma deliberada el telegrama de tal modo que Dönitz siguiera creyendo que el dictador todavía estaba vivo.

			En su «testamento político», dictado en la noche entre el 28 y el 29 de abril, Hitler había designado en efecto a Dönitz como su sucesor en calidad de jefe del Estado, no ya de «Führer y canciller del Reich», sino con el título de «presidente del Reich», cargo que él mismo había abolido tras la muerte de Hindenburg en agosto de 1934. Al lado de Dönitz había puesto como canciller del Reich a Joseph Goebbels (ministro de Propaganda e Información) y para Bormann, su secretario, había creado el nuevo cargo de «ministro del Partido». Esa misma noche Hitler había ordenado enviar fuera de Berlín tres ejemplares del testamento. Una copia debía ser llevada a Dönitz, otra al nuevo comandante en jefe del ejército, el mariscal Ferdinand Schörner, y una tercera a la central del partido en Múnich. Sin embargo, ninguno de los mensajeros enviados llegó a su destino.[46]

			En sus memorias, publicadas en 1963, Dönitz manifestó que el nombramiento como sucesor de Hitler lo pilló desprevenido: «Nunca me había hecho la menor alusión sobre el hecho de que me tuviera en cuenta como su sucesor. [...] Y a mí mismo nunca se me había ocurrido pensar que pudiera encomendárseme semejante tarea».[47] Sin embargo, la resolución de Hitler no resulta tan sorprendente. Y es que Hermann Göring, el comandante en jefe de la Luftwaffe, al que el dictador había nombrado su sucesor en el discurso pronunciado ante el Reichstag al comienzo de la guerra, el 1 de septiembre de 1939, en caso de que se produjera su muerte, había perdido mucha consideración y aprecio desde que los aviones de combate y las escuadrillas de bombarderos de los Aliados habían conseguido la supremacía aérea en el continente. El hecho de que el mariscal del Reich fuera el primero de los paladines en marcharse al sur del país al término de la última recepción celebrada con motivo del cumpleaños de Hitler, el 20 de abril de 1945, se tomó muy mal. Göring perdió por completo el crédito que pudiera tener tres días después, cuando en un telegrama enviado desde Obersalzberg preguntó si iba a entrar en vigor la regulación en lo tocante a la sucesión, pues era evidente que a Hitler le habían quitado su «libertad de acción». El dictador interpretó semejante planteamiento como un acto de deslealtad, ordenó poner a Göring bajo arresto domiciliario y lo destituyó de todos sus cargos.[48]

			También Heinrich Himmler, el segundo hombre más poderoso del régimen, había perdido el favor de Hitler. El 28 de abril por la noche se había sabido en el búnker del Führer que el máximo dirigente (Reichsführer) de la SS había intentado entablar negociaciones con Eisenhower a través del diplomático sueco y vicepresidente de la Cruz Roja de su país, el conde Folke Bernadotte, con el fin de poner en marcha una capitulación de las fuerzas armadas alemanas en el oeste. Hitler no cabía en sí de cólera cuando se enteró de la noticia. Himmler, cuyos hombres de la SS se habían conjurado con el lema «Nuestro honor es la lealtad», lo había engañado ahora y se comportaba como si fuera su sucesor. En su testamento, el dictador expulsaba a Himmler y a Göring del partido y los destituía de todos sus cargos oficiales, pues con sus negociaciones secretas con el enemigo y su intento de usurpar el poder habían «causado un daño incalculable» al país. En sustitución de Himmler fueron nombrados Paul Giesler, Gauleiter de Múnich, como ministro del Interior, y Karl Hanke, Gauleiter de Breslavia, como Reichsführer de la SS y jefe superior de la policía.[49]

			El 30 de abril por la mañana, Bormann comunicó al gran almirante Dönitz que, «según la radio enemiga», Himmler había hecho a las potencias occidentales un ofrecimiento de capitulación a través de Suecia y que el Führer «esperaba» que se actuara contra todos los traidores «con la velocidad del rayo y la dureza del acero». A continuación, alrededor de las 15.00, el almirante se dirigió al cuartel de la Policía de Lübeck, donde Himmler se había instalado mientras tanto, para pedir explicaciones al Reichsführer de la SS. Este, sin embargo, calificó el comunicado de Reuter sobre sus negociaciones con Bernadotte de mero invento, y Dönitz pareció estar satisfecho de momento con esta explicación.[50]

			Así pues, Göring y Himmler dejaron de ser considerados sucesores de Hitler y, entre los militares de alta graduación, Dönitz era el único en el que el dictador tenía plena confianza. En enero de 1943 lo había nombrado comandante en jefe de la Marina de Guerra en lugar de Erich Raeder, y el gran almirante le agradeció aquella muestra de favor con una lealtad incondicional. Ni siquiera cuando se presentó ante el tribunal militar de Núremberg disimuló su veneración sin límites hacia el Führer: en él había visto una «poderosa personalidad, un hombre dotado de una inteligencia y una energía extraordinarias, de una cultura verdaderamente universal y un carácter que irradiaba fuerza, y que poseía una capacidad de atracción enorme».[51] A diferencia de lo que hacía con otros altos mandos de las fuerzas armadas, Hitler trataba a Dönitz con respeto, se dirigía a él llamándolo siempre «señor gran almirante» y se inmiscuía poco en los asuntos de la Marina de Guerra.

			Hasta la primavera de 1945 Dönitz siguió pensando que podría darse un giro a la dirección de la guerra por mar gracias al desarrollo y al empleo de nuevos tipos de submarinos indetectables por los radares del enemigo. El 7 de abril dirigió a los oficiales de la armada un fanático llamamiento a seguir resistiendo: «Nuestro deber como militares, con el que cumplimos con absoluto tesón, pase lo que pase a derecha y a izquierda y a nuestro alrededor, hace que permanezcamos inmóviles como una roca y que sigamos resistiendo con audacia, firmeza y fidelidad. El que no actúe así es un canalla. Hay que ahorcarlo con un cartel que diga: “¡El que está aquí colgado es un traidor!”». Tres días después pedía en una orden a los altos mandos de la armada que combatieran, siguiendo las directrices del Führer, «hasta el final». «Eso quiere decir, pues, vencer o morir».[52] Todavía durante los últimos días de la guerra Dönitz siguió enviando soldados de infantería de marina a combatir en la lucha sin visos de victoria que se libraba en Berlín.

			El 15 de abril Hitler dictó una instrucción fundamental para el caso de que las tropas de los Aliados occidentales y el Ejército Rojo se unieran en el centro de Alemania y de que el Reich se dividiera en dos partes: en el «territorio del Norte» debía asumir el mando supremo el gran almirante Dönitz, y en el «territorio del Sur» debía hacerlo el mariscal Albert Kesselring. En cuanto a él, Hitler hacía tiempo que había decidido aguantar en Berlín y no trasladarse al Obersalzberg, como le aconsejaba su entorno. Escenificar la lucha final como un «naufragio heroico», esto es, quedarse en aquel desierto de ruinas, resultaba, según él, mucho más eficaz que permanecer en el idílico aislamiento de su residencia de los Alpes. 

			El 21 de abril por la tarde, cuando Berlín se encontraba ya bajo el fuego de la artillería rusa, tuvo lugar una última conversación entre Hitler y Dönitz. A primera hora del 22 de abril, el gran almirante, acompañado de su Estado Mayor, abandonó la capital del Reich con dirección al noroeste. El convoy se vio obligado a avanzar muy despacio, pues las carreteras se hallaban atascadas por las unidades de la Wehrmacht en retirada y las caravanas de refugiados. Hasta el mediodía no llegaron a su destino, Plön, en Holstein, donde se habían liberado un par de barracones para instalar el nuevo cuartel general.[53] Gracias a destacamentos móviles de radiotelegrafistas de la armada no solo fue posible mantener en funcionamiento las comunicaciones con todos los puestos de mando del «territorio del Norte», sino también con Berlín. Siegfried Unseld, el futuro director de la editorial Suhrkamp, formó parte de uno de esos destacamentos. En 1995, cincuenta años después del término de la guerra, recordaba: «Por nuestra emisora se transmitieron los comunicados más trascendentales de los últimos días de la contienda. A mis veinte años, tenía el grado de cabo primero, había prestado servicio durante tres años como radiotelegrafista de la armada en el frente y ahora se me había encomendado la tarea de utilizar nuevos códigos, nunca empleados hasta entonces, para las labores de radiotelegrafía, con el fin de descifrar o de codificar los mensajes por radio dirigidos a Dönitz o enviados por él». De modo que su emisora de radio fue también la primera que a última hora de la tarde el 30 de abril recibió el telegrama de Bormann que confirmaba a Dönitz como sucesor de Hitler.[54]

			Esa misma noche, cuando se recuperó de la sorpresa, el gran almirante mandó llamar a Heinrich Himmler, al que ya había ido a ver por la tarde en Lübeck. La entrevista tuvo lugar alrededor de la medianoche. El Reichsführer de la SS apareció en compañía de seis oficiales armados de la SS, como si quisiera demostrar que había que contar con él como factor determinante del poder. Dönitz, por su parte, si hemos de creer lo que dice en sus memorias, había dejado, como medida de protección, «una pistola con el seguro quitado al alcance de la mano, escondida debajo de unos papeles». Dio a leer a Himmler el radiograma enviado por Bormann y observó cómo la cara le cambiaba: «Expresaba [...] un gran estupor, consternación incluso. Dio la impresión de que una esperanza se desmoronaba dentro de él. Se puso muy pálido. Se levantó, hizo una inclinación de cabeza y dijo: “Deje que sea yo el segundo en su Gobierno”».[55] Evidentemente Dönitz reaccionó con evasivas ante aquel ofrecimiento. Himmler seguía teniendo a su disposición fuerzas considerables de la SS y de la policía, y no había que descartar la posibilidad de que se negara a reconocer el telegrama de Bormann y de que se proclamara sucesor de Hitler por su cuenta. Por eso era también importante para Dönitz asegurarse el apoyo de la Wehrmacht. A última hora de la tarde del 30 de abril había dado instrucciones a su ayudante de campo, Walter Lüdde-Neurath, para que ordenara a los jefes del OKW y del Estado Mayor de la Wehrmacht, el mariscal Wilhelm Keitel y el coronel general Alfred Jodl, que se presentaran al día siguiente en Plön.[56] Al término de aquella jornada todavía era completamente incierto cómo iba a acabar todo.
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			En Berlín, los combates continuaron con la misma violencia tras la muerte de Hitler. «Iba cayendo la tarde el 1 de mayo [...]», recordaba el coronel Hans Refior, que se había atrincherado con su Estado Mayor en el Bendlerblock.(8) «Durante todo el día, desde primera hora de la mañana hasta bien entrada la noche, podía oírse por toda la ciudad el estruendo de los cañones, retumbaban las explosiones de las granadas, y, desde las ruinas y los restos de las casas, martilleaban las ametralladoras, que, junto con el aumento y la disminución alternativa de la fusilería, constituían el horripilante acompañamiento musical de lo que la jornada significaba».[57]

			A las 03.50, todavía noche cerrada, el general Hans Krebs, acompañado del coronel Theodor von Dufving y un intérprete, apareció en el edificio de Schulenburgring 2, en Tempelhof, donde había establecido su cuartel general el comandante en jefe del VIII Ejército de la Guardia soviético, el coronel general Vasili Chuikov. Con rostro apesadumbrado manifestó: «Es usted el primer extranjero al que comunico que el 30 de abril Hitler nos abandonó de forma voluntaria suicidándose». Chuikov, al parecer, tomó nota de la sensacional noticia sin inmutarse: «Ya lo sabemos», mintió. A continuación, Krebs dio lectura a un escrito de Goebbels dirigido al comandante supremo de las fuerzas armadas soviéticas. En él se confirmaba que Hitler había puesto fin a su vida el 30 de abril a las 15.30 y que en su testamento había transmitido el poder gubernamental al gran almirante Dönitz, a Goebbels y a Bormann. Como nuevo canciller del Reich, él, Goebbels, tenía plenos poderes para ponerse en contacto con las máximas autoridades soviéticas con el fin de entablar negociaciones entre las dos potencias que habían sufrido las mayores pérdidas durante la guerra.[58]

			Goebbels, con la misión encomendada a Krebs, volvía a una idea que ya venía repitiendo desde el otoño de 1943, pero que había presentado inútilmente a Hitler, a saber: intentar lograr un acuerdo por separado con Stalin con el fin de salir de la guerra, aunque fuera con un ojo morado.[59] Calculaba que de ese modo los intereses contrapuestos de los Aliados occidentales y de sus compañeros de armas antinaturales, los soviéticos, se agudizarían cada vez más, y que los propios dirigentes soviéticos se inclinarían por salirse del frente anti-Hitler. Si es que existía aún una salida de último minuto después de la muerte del Führer, pensaba Goebbels, esta pasaba por lograr un arreglo con la Unión Soviética. El 30 de abril por la noche, una vez quemados los cadáveres de Hitler y de su esposa y debidamente enterrados sus restos mortales, tuvo lugar en el despacho de Hitler en el búnker una larga reunión en la que participaron, junto con Goebbels y Bormann, los militares Krebs, Burgdorf y Weidling, el vicealmirante Hans-Erich Voss, el embajador Hewel y el jefe de las Juventudes Hitlerianas Axmann. Se decidió confiar a Krebs, jefe del Estado Mayor General, la dirección de las negociaciones, pues, como antiguo miembro de la comisión militar destinada a Moscú, contaba con ciertos conocimientos de ruso. 

			Se tardó bastante en establecer contacto telefónico con el puesto de mando de Chuikov y en concertar un lugar y una hora para que los emisarios encargados de parlamentar pudieran pasar al lado soviético.[60] Goebbels estuvo dando paseos arriba y abajo por la sala de crisis. «Mientras que aquí antes no se podía fumar, él se encendía ahora un cigarrillo tras otro», observaría Arthur Axmann. «De vez en cuando silbaba una de sus canciones preferidas de la época de la lucha».[61] El resto de los presentes pasó el tiempo que hubo que esperar tomando café y aguardiente y discutiendo largo y tendido sobre si había que suicidarse o, por el contrario, atreverse a emprender la fuga del búnker. Una vez muerto Hitler, daba la impresión de que el hechizo se había desvanecido. De repente, era como si sus sátrapas, que habrían estado dispuestos a seguir las últimas órdenes del Führer sin rechistar, se hubieran convertido «de nuevo en individuos capaces de actuar y de pensar por su cuenta», manifestaría más tarde echando la vista atrás Traudl Junge.[62]

			Hasta poco después de la medianoche Krebs, Dufving y el intérprete no pudieron emprender su muy difícil marcha a través de las ruinas de Berlín. Cuando llegaron al lugar acordado para cruzar las líneas, los tres se vieron rodeados por los soldados del Ejército Rojo, que los condujeron, pasando por varios puntos intermedios, hasta el cuartel general de Chuikov.[63] El general soviético describiría en sus memorias el ánimo con el que recibió a los delegados alemanes: «¿Se creían acaso los dirigentes del Tercer Reich que teníamos una memoria tan corta y que ya nos habíamos olvidado de todos esos millones de muertos y de todos esos millones y millones de viudas y huérfanos? ¿Y de las horcas y de los crematorios? ¿Y de Majdanek y de los otros campos de la muerte?».[64]

			Una vez leído el escrito de Goebbels, Krebs presentó su credencial de negociador con plenos poderes, así como una copia del testamento de Hitler con la lista de nombres del nuevo Gobierno del Reich. Durante las negociaciones que se iniciaron a continuación pudo comprobarse que las posturas estaban totalmente enfrentadas: por encargo de Goebbels, el jefe del Estado Mayor General alemán ofrecía un alto el fuego inmediato, para que los miembros del gabinete nombrado por Hitler, con Dönitz al frente, pudieran reunirse en Berlín y deliberar de manera conjunta acerca de la situación. Solo como segundo paso se iniciarían las negociaciones con la Unión Soviética en torno a una capitulación de las fuerzas armadas alemanas.

			El general Chuikov se dio cuenta enseguida de que para los alemanes todo dependía de ganar tiempo con la intención de meter una cuña que permitiera separar la Unión Soviética de sus aliados. El militar ruso afirmó sin rodeos que no se podían plantear ni un alto el fuego ni unas negociaciones por separado, sino que solo cabía hablar de una rendición incondicional, y, además, con efecto inmediato, también ante Estados Unidos y ante Reino Unido.[65]

			Durante una pausa durante las negociaciones, Chuikov llamó por teléfono al mariscal Georgi Zhúkov, el comandante en jefe del Primer Frente Bielorruso, para ponerlo al corriente de la situación. Zhúkov envió al puesto de mando de Chuikov en el Schulenburgring a su lugarteniente, el general Vasili Sokolovski, y, a continuación, en un telegrama, que llegó a Moscú a las 05.05, informó a Stalin de que, según lo comunicado por el general Krebs, Hitler se había suicidado.[66] Poco después también se puso en comunicación telefónica con Stalin, que se encontraba en su casa de campo a las afueras de Moscú. El dictador soviético estaba durmiendo todavía y se mostró a todas luces contrariado por el hecho de que lo hubieran molestado. «¡Qué mala pasada nos ha jugado el muy canalla! ¡Lástima no haber podido atraparlo vivo!», parece que comentó al oír la noticia. Recordó con insistencia una vez más a Zhúkov que no se podían mantener negociaciones sobre nada que no fuera una rendición incondicional, ni con Krebs ni con ningún otro delegado alemán.[67]

			Sin embargo, ninguno de los dos negociadores alemanes estaba autorizado para tratar de eso. Como las posturas eran inamovibles y las conversaciones no llegaban a buen puerto, a primera hora de la mañana del 1 de mayo se acordó que el coronel Von Dufving y el intérprete volvieran a la Cancillería del Reich y presentaran a Goebbels un informe parcial. Fue con ellos un comandante soviético. Por el camino, el grupo fue objeto de los disparos de algunos miembros de la SS, y, a consecuencia del tiroteo, el comandante resultó gravemente herido. Pasaron otra vez varias horas antes de que Von Dufving pudiera llegar al búnker de la Cancillería del Reich y comunicar la noticia de que la parte soviética estaba empeñada en conseguir una capitulación sin condiciones. Goebbels exclamó que no lo consentiría «nunca, nunca».[68]

			Entre las 13.00 y las 14.00 Krebs también regresó, agotado de aquellas doce horas de maratón de negociaciones, y ratificó que su misión había sido un absoluto fracaso. Goebbels se mostró de nuevo indignado: «No emplearé las pocas horas que me quedan de vida como canciller del Reich en estampar mi firma en un acta de capitulación».[69] Para todos aquellos que no estaban dispuestos a seguir el ejemplo de la familia Goebbels y suicidarse había llegado el momento de prepararse para emprender la fuga del búnker.

			

			

			El 1 de mayo por la noche, a la 01.22, cuando el general Krebs estaba ya de camino al puesto de mando de Chuikov, el gran almirante Dönitz envió un mensaje por radiotelégrafo a la Cancillería del Reich. Dando por supuesto que Hitler seguía vivo, hizo una vez más una ardiente declaración de lealtad inquebrantable: «¡Mi Führer! Sepa que mi fidelidad a su persona será incondicional. A partir de este momento haré todo lo posible para sacarlo de Berlín. No obstante, si el destino me obliga a dirigir el Reich alemán como su sucesor, designado por usted, llevaré esta guerra hasta el final, como exige la heroica lucha del pueblo alemán».[70] El texto del telegrama había sido redactado por Albert Speer.[71] Después de volar al Berlín sitiado el 23 de abril para efectuar una última visita a Hitler, también el ministro de Armamento se había trasladado al «territorio del Norte». De modo que él se hallaba presente asimismo cuando el 30 de abril por la noche llegó a Plön el comunicado de Bormann en el que se decía que el gran almirante había sido designado como sucesor de Hitler. En ese momento Speer desconocía aún que Hitler, en su testamento, lo había destituido como ministro de Armamento y que, en su lugar, había nombrado a un antiguo rival suyo: Karl-Otto Saur. Ese había sido el precio que había tenido que pagar el otrora favorito del Führer por haberse negado durante los últimos meses de la guerra a cumplir sin rechistar las órdenes de destrucción del dictador.[72]

			Por la mañana, a las 10.53, cuando el general Krebs estaba todavía negociando con Chuikov, llegó a Plön un segundo radiograma de Bormann: «Testamento en vigor. Vendré al verlo en cuanto pueda. Considero que su publicación debe retenerse hasta entonces».[73] De nuevo no se hablaba expresamente en ningún momento de que Hitler ya estaba muerto. De la expresión «testamento en vigor» podía deducirse, no obstante, que ya no estaba entre los vivos. Sin embargo, Bormann seguía sin aclarar a Dönitz cuándo y cómo se había producido la muerte del Führer. Evidentemente en ese momento ya estaba convencido de que las negociaciones con los soviéticos no iban a dar ningún fruto. De modo que estaba preparándose para desplazarse del modo que fuera a Plön, con el fin de tomar posesión de su nuevo cargo como «ministro del Partido» en el Gobierno Dönitz. Mientras que Goebbels no había ocultado a nadie que pensaba quedarse en Berlín y poner fin allí a su vida, Bormann estaba decidido a salvar el pellejo y a seguir desempeñando un importante papel político.[74]

			Cuando el general Krebs regresó y quedó claro el fracaso definitivo de su intento de alcanzar un pacto por separado con los soviéticos, Goebbels comprendió que ya no tenía razones para seguir jugando al escondite con Bormann. En un tercer radiograma, enviado desde la Cancillería del Reich a las 14.46 y recibido en Plön a las 15.18, aclaraba por fin la situación a Dönitz: «Führer ayer a las 15.30 fallecido. Testamento del 29/4 traspasa a usted cargo de presidente del Reich, al ministro del Reich Dr. Goebbels el cargo de canciller del Reich, al Reichsleiter(9) Bormann el cargo de ministro del Partido y al ministro del Reich Seyss-Inquart el cargo de ministro de Asuntos Exteriores del Reich. Siguiendo órdenes del Führer, el testamento ha sido remitido a usted y al mariscal Schörner, y enviado, además, fuera de Berlín a un lugar seguro para su publicación. El Reichsleiter Bormann intenta llegar hoy mismo donde está usted para explicarle la situación. Quedan a su criterio forma y momento de publicación y de notificación a las tropas».[75]

			Pues bien, cuando tuvo certeza de la muerte de Hitler, Dönitz dejó de sentirse ligado a su declaración de fidelidad y, por tanto, se negó a dejarse comprometer a la hora de escoger a sus colaboradores más estrechos. De modo que dio a Lüdde-Neurath, su ayudante de campo, la orden de poner a buen recaudo el radiograma de Goebbels. Al mismo tiempo ordenó detener a Bormann y a Goebbels en caso de que aparecieran por Plön. En eso, al menos, desde luego, coinciden las versiones que Dönitz y Speer ofrecieron en sus memorias.[76]

			El gran almirante ya había estado pensando el 30 de abril a quién podía nombrar ministro de Asuntos Exteriores de su Gobierno. Su elección recayó en un primer momento en Konstantin von Neurath, que ya había ocupado el puesto en los dos últimos gobiernos presidencialistas de la República de Weimar y luego en el Gobierno de Hitler hasta 1938. Sin embargo, la noticia no llegó a Neurath, que durante las últimas semanas de la guerra se había retirado junto con su esposa y su yerno, Hans-Georg von Mackensen, antiguo secretario de Estado del Ministerio de Asuntos Exteriores, al apartado pabellón de caza que tenía en Voralberg, donde fueron detenidos el 6 de mayo por una unidad francesa. «Una banda de pequeños soldados africanos medio enanos» rodeó la casa y los dos señores tuvieron solo un cuarto de hora para cambiarse de ropa y preparar su mochila, diría en tono de queja la mujer de Von Neurath. «La despedida fue muy difícil, pero nos comportamos en todo momento con valentía. ¡Aquella chusma no iba a vernos flaquear!».[77]

			Como las pesquisas para dar con el antiguo ministro de Asuntos Exteriores no tuvieron éxito, Dönitz hizo que preguntaran a su sucesor en el cargo, Joachim von Ribbentrop, que se encontraba cerca de Plön, si sabía algo del paradero de Neurath. Ribbentrop, que no sabía que Hitler no había contado ya con él en su testamento y que, en su lugar, había nombrado nuevo ministro de Asuntos Exteriores al Reichskommissar(10) para los Países Bajos Arthur Seyss-Inquart, insistió en mantener una entrevista personal con el gran almirante. La reunión tuvo lugar el 1 de mayo a última hora de la tarde. Como hiciera anteriormente Himmler, también Ribbentrop le ofreció sus servicios, pero Dönitz se lo quitó de encima. «Lo encuentro demasiado tonto», parece que comentó.[78] En su lugar, decidió confiar el cargo de ministro de Asuntos Exteriores al conde Lutz Schwerin von Krosigk, que también se había escabullido al «territorio del Norte». Krosigk, durante muchos años ministro de Finanzas del Reich, que había sobrevivido a todos los cambios de Gobierno desde los tiempos del «gabinete de los barones» de 1932, presidido por Von Papen, y que había sido confirmado en su puesto por Hitler en su testamento, era, a juicio de Dönitz, un experto sin demasiada carga política, por medio del cual habría resultado más fácil entablar contactos con las potencias enemigas. El gran almirante sabía que en el puesto de ministro de Asuntos Exteriores no iban a «ganarse muchos laureles […], pero necesitaba un hombre que le aconsejara políticamente a la hora de tomar las futuras decisiones». Schwerin von Krosigk pidió un tiempo para pensárselo y el 2 de mayo declaró que estaba dispuesto a asumir el cargo que se le había ofrecido.[79]

			En un principio Dönitz había deseado efectuar asimismo un cambio en la Jefatura del Alto Mando de las Fuerzas Armadas. Wilhelm Keitel, hasta ese momento jefe del OKW, que por su actitud servil ante Hitler llevaba el mote de «Lakaitel»,(11) debía ser sustituido por el mariscal Erich von Manstein, al que el dictador había largado con viento fresco a finales de marzo de 1944. Sin embargo, cuando Alfred Jodl declaró que él tampoco estaba ya a su disposición como jefe del Estado Mayor de la Wehrmacht, el gran almirante decidió dejar el mando de las fuerzas armadas tal como estaba.[80]

			En cualquier caso, Dönitz tampoco se planteaba aceptar una capitulación incondicional inmediata en todos los frentes. Más bien creía que su principal tarea consistía en continuar la guerra un poco más en el Frente Oriental, para intentar que cayera en manos del Ejército Rojo el menor número posible de soldados y de refugiados. Con el fin de alcanzar ese objetivo, quería poner fin cuanto antes a las operaciones militares en el oeste. Al mismo tiempo, tampoco pensaba llevar a cabo aquí en un principio una rendición incondicional de todas las fuerzas combatientes, sino que tenía el propósito de efectuar una serie de capitulaciones parciales de determinados grupos de ejército aislados.[81] Esa fue también la intención que manifestó el gran almirante en su alocución radiofónica a la población alemana el 1 de mayo por la noche, en la que dio a conocer la muerte de Hitler.

			Entre las 21.00 y las 22.25 la Radio Nacional de Hamburgo, en conexión con sus emisoras de Flensburgo y Bremen, anunció tres veces que iba a retransmitir una noticia importante y, entre medias, fue poniendo fragmentos de óperas de Wagner (Tannhäuser, El oro del Rin y El crepúsculo de los dioses), así como de la Séptima sinfonía de Anton Bruckner. Luego la música se interrumpió. De repente se oyó un redoble de tambores y se escuchó al fin la voz emocionada de un locutor: «El cuartel general del Führer comunica que nuestro caudillo Adolf Hitler ha caído esta tarde luchando hasta el último suspiro por Alemania contra el bolchevismo en su puesto de mando de la Cancillería del Reich. El 30 de abril el Führer nombró su sucesor al gran almirante Dönitz».[82] La opinión pública alemana no solo fue informada falsamente a sabiendas en lo concerniente al momento en el que había tenido lugar el fallecimiento de Hitler, sino también en lo que respecta a las circunstancias de su muerte. En ese sentido era preciso ocultar que el dictador había eludido su responsabilidad suicidándose.

			Dönitz ratificó la falsa noticia cuando, al término del comunicado oficial, tomó la palabra. Su discurso seguía coincidiendo por completo, en cuanto al tono y a la dicción, con las fanáticas declaraciones de fidelidad con las que, durante las últimas semanas de la guerra, el almirante hitleriano había azuzado a los soldados de la armada a mantener su disposición a seguir resistiendo. «¡Hombres y mujeres de Alemania, soldados de las fuerzas armadas alemanas! Nuestro Führer, Adolf Hitler, ha caído. Con profundísima tristeza y reverencia, el pueblo alemán se inclina. Él supo reconocer muy pronto el terrible peligro del bolchevismo y a esa lucha consagró su existencia. El final de su lucha y de su trayectoria vital recta e inquebrantable lo marca ahora su muerte heroica en la capital del Reich alemán. Su vida consistió únicamente en prestar servicio a Alemania. Su actuación en la lucha contra la marea bolchevique no solo pretendía servir a Europa, sino a toda la cultura mundial».[83]

			Dönitz no solo volvió a la versión oficial de la «muerte heroica» de Hitler; utilizó también sin el menor recato un elemento clave de la propaganda de Goebbels, que había convertido falazmente la guerra de exterminio de Alemania contra la Unión Soviética en una cruzada al servicio de Europa y de toda la civilización. Además, con el fantasma del «bolchevismo», el gran almirante justificaba por qué no tenía intención de poner fin de inmediato a la guerra: «Mi primera tarea es salvar a los alemanes de la aniquilación a manos del enemigo bolchevique en constante avance. Solo con ese fin continúan las operaciones militares. Mientras los británicos y los estadounidenses nos impidan la consecución de ese objetivo, nos veremos obligados a seguir defendiéndonos y a continuar combatiendo también contra ellos. Los angloestadounidenses ya no continúan la lucha en aras de sus pueblos, sino solo en beneficio de la propagación del bolchevismo por Europa». De ese modo, la responsabilidad de la continuación de la lucha en el oeste se atribuía a los estadounidenses y a los ingleses. De la misma manera que Goebbels había intentado ya meter cizaña en la coalición contra Hitler alcanzando un pacto por separado con los dirigentes soviéticos, también ahora la estrategia de Dönitz tenía a todas luces como meta sacar provecho de las contradicciones existentes entre los Aliados, con el fin de evitar una rendición incondicional.

			Dönitz no renunciaba tampoco a convertir a posteriori el sacrificio absurdo de soldados y civiles en aquella guerra instigada con fines criminales en un acto heroico: «Lo que el pueblo alemán ha realizado combatiendo en esta contienda y lo que ha sufrido en su propia tierra es algo único desde el punto de vista histórico». Prometía a los «valientes hombres, mujeres y niños» que, mientras estuviera en su mano, «crearía unas condiciones de vida soportables», y al final apelaba a la ayuda del Todopoderoso: «Si hacemos todo lo que esté en nuestro poder, el Señor no nos abandonará después de tanto sufrimiento y de tanto sacrificio».

			Al término del discurso de Dönitz sonó el himno alemán y el segundo himno del nacionalsocialismo, el Horst Wessel-Lied. A continuación, se produjeron tres minutos de silencio, tras los cuales volvió a sonar música solemne, entre otras la sinfonía Heroica de Beethoven. El programa concluyó ya bien entrada la noche del 2 de mayo con las siguientes palabras: «Nos despedimos de nuestros radioyentes de Alemania y del extranjero, de nuestros soldados por tierra, mar y aire con el saludo alemán: “Heil Hitler!”».[84]

			En la orden del día para el 1 de mayo dirigida a la Wehrmacht, Dönitz repetía en esencia lo que había dicho en su alocución radiofónica. Iba a «continuar la lucha contra los bolcheviques hasta que las fuerzas combatientes y los cientos de miles de familias del territorio alemán del este estén a salvo de la esclavitud y del exterminio». Solo permitiría que continuaran también los combates contra los ingleses y los estadounidenses en la medida en que constituyeran un estorbo en esa lucha. Como nuevo jefe del Estado y comandante supremo de la Wehrmacht, el gran almirante exigía a las tropas que continuaran con su «entrega incondicional». El juramento de fidelidad prestado al Führer seguía teniendo validez y se aplicaba «sin más» a su persona en cuanto sucesor designado de Hitler.[85]

			El escritor Erich Kästner, que, junto con sus colegas de la Ufa, había logrado escabullirse de Berlín y se había ido a Mayrhofen, en el Zillertal, en el Tirol, anotó en su diario el efecto que tuvieron en él y en su entorno la alocución de Dönitz y su orden del día: el nuevo jefe del Estado no era más que una «solución de emergencia». «Pretende rechazar la marea soviética que se le viene encima, mientras que con el resto de los Aliados solo tiene intención de entablar combate si eso es lo que ellos quieren. Ahora el hombre del organillo ha cambiado. Sigue tocando la misma canción. Cuando se encuentran por la calle, las personas dicen en broma: “Heil Dönitz!”. El nuevo jefe del Estado espera de las tropas que continúen fieles al juramento de fidelidad prestado al Führer y que sigan manteniéndolo también para el sucesor designado. Sin embargo, debido a la falta de efectivos, resultará difícil que así sea. Solo desde la invasión ([de Normandía,] en junio de 1944, aclaración del autor) han sido hechos prisioneros en el oeste tres millones de hombres y ciento cincuenta generales. Al resto, esto es, a los que se han dado a la fuga o andan vagando de un lado a otro, lo único que les espera es que los detengan. El juramento se queda solo».[86]

			Parecida fue la reacción de los generales alemanes que estaban internados en la mansión señorial de Trent Park, en Cockfosters, a las afueras de Londres. Según ellos, Dönitz era un «cabestro», un «charlatán», y su gabinete un «Gobierno de un día». Su discurso había sonado «como si hablara el pequeño Hitler». ¿Cómo podía «un hombre sensato, con los cinco sentidos» soltar semejante disparate y presentar a Hitler como «el ángel más puro», cuando sabía muy bien cómo el dictador había tratado a los comandantes de sus tropas? Aunque Dönitz ya no tenía en sus manos ningún medio de presión, seguía dándoselas de ser «Wilhelm el Fuerte»: «¿Vamos a tener que decir ahora “Heil Dönitz!”?». Aquel hombre no estaba legitimado ni para mandar ni para hablar.[87]

			Las palabras de Dönitz habían sido «bastante débiles», reseñó en su diario la periodista berlinesa y opositora de Hitler Ursula von Kardorff, que en febrero de 1945 había buscado refugio en una aldea de Suabia, Jettingen, cerca de Augsburgo, donde había seguido la transmisión radiofónica. «O sea, ha llegado el momento que llevo anhelando vivamente desde hace años, y por el que he rezado con fervor. ¿Y bien? Ahora, cuando sonó el himno nacional, volvió a emocionarme por primera vez desde hace años. ¿Se trata de sentimentalismo?».[88]

			Si hemos de fiarnos de sus memorias, el sentimentalismo se apoderó también del ministro de Armamento: Albert Speer. A última hora de la tarde, cuando fue a la pequeña habitación que le habían asignado en el cuartel general de Dönitz en Plön y puso en la mesilla de noche el retrato de Hitler con una dedicatoria personal que el dictador le había regalado apenas seis semanas antes con motivo de su cuadragésimo cumpleaños, fue incapaz de reprimir un ataque de llanto convulsivo. «Hasta ese momento no terminó mi relación con Hitler; solo entonces se rompió el hechizo, se esfumó su magia. [...] Caí en un profundo sueño».[89] Pero la relación de Speer con el Führer que antaño tanto había admirado no había concluido en absoluto. En aquellos momentos Speer tendría más bien que perseverar con decisión en sus esfuerzos, iniciados ya en la primavera de 1945, por disimular su papel como uno de los favoritos más poderosos de Hitler y su participación en los crímenes masivos perpetrados por el nacionalsocialismo.[90]

			William L. Shirer, el corresponsal estadounidense en Berlín, que había abandonado Alemania en diciembre de 1940, recibió la noticia de la muerte de Hitler en San Francisco, donde se encontraba desde el 24 de abril para asistir a la conferencia de creación de las Naciones Unidas. La declaración de Dönitz, según el comentario que hizo, era solo consecuente: «Todo el régimen hitleriano, toda la leyenda de Hitler, todo se basaba en mentiras. Ahora es también mentira todo lo que lo rodea en la muerte. Su sucesor se revuelca también en aquellas, lo mismo que él hizo».[91]
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